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LA CHISMOGRAFlA. 

Si bay algÚL] ser peruicijso en la sociedad, 
ese, sin duda alguna, es el chisuioso. 

Activo cual la abeja, no tiene un rato de repo­
so, esta en todas partes y en ningiiua so detieue. 
Hay una diferencia rauy notable sí entre esos dos 
seres: la abeja vuela de flor en flor, liba aquí la 
raiel, allí recojc la cera y, cargada con el fruto de 
su trabajo, vuelve a la colmena à depositarlo pa­
ra que sea elaborado en bien de la farailia y del 
hombre mismo. El chisuioso, por el contrario, to-
do su trabajo se reducc à esparcir liiel en el se-
no de las familias, y por doquiera que dirija su 
paso, ei va sembrando mal y desunión. 

fiQué es un chismoso? Sabemos que el cliismo-
so es un murraurador, puesto que el chisnae es 
una muriiiuración, y por consiguiente, murraura-
ción y chismografía, son palabras sinóniïnas y ,eu 
el presente articulo usaremos de ellas coino tales; 
però si se nos piden màs explicaciones, à la ver-
dad no sabríaaios deíinirlo sinó así, y disciílpese-
nos la definicion. 

El chisaioso es un ser compuesto de muchos ele-
mentos, entre los cuales íiguran: la euvidia, el 
amor propio, la corrupción y la coaciencia de su 
poco mérito. 

Esta es la causa porque la chismografía reina 
allí donde no hay buena educación ni nobles ante-
cedentes que conservar. 

La chismografía, envidiosa como es, se ceba 
siempre en las familias y en las rcputacioues sin 
tacha. 

Egoista por naturaleza todo lo quiere para sí y 
siempre pretende destruir los méritos ajenos. 

Hija de la corrupción, se la vé siempre liucien-
do circular espècies contra el honor de las fami­
lias y contra la moral y bueuas costumbres. 

Como la chismografía tiene seguridad de su po­
co mérito, cree que disminuyendo los méritos aje­
nos puede aumentar los propios. Qrande error. No 
es así como se adquiereu méritos. Admiremos, 
imitemos, sobrepujemos, si nos es posible, las 
virtudes que vemos eu otros y entonces adquiri-
rémos un mérito real y verdadero. En una pala-
bra: separemos denuestro corazíin la euvidia vil, 
y demos cabida en él à la noble emulación, y en­
tonces nos colocarémos y quizà sobrepujemos la 
altura de aquelles seres que admiramos. 

Por desgracia, confundimos la envidia con la no­
ble emulación, y de esta confusión viene en gran 
parte el origen de la murmuracidn ó chismogra­
fía; es preciso distinguir. 

La envidia no es otra cosa que la tristeza, el pe­
sar que sentimos del bien ajeno, lo que, por cier-
to, no puede hablar mas alto contra nosotros mis-
mos. Esa pasión apoca la dignidaddel hombre, el 

Para suscriciones y demàs, diriiíirse al Adminislradol*^ 
bien a la lihreria de Juan Bonet, calle Mayor, núm. 3, Olot. 

Nü se sirven suscriciones ni se jnsertan anuncios que no 
esté adelanlado su importe.—Tampoco se admitirà escrilo 
al.í»uno que no vaya lirmado por su autor. Insértese ó no, 
rio se devuelven originales. 

corazón que la posee no puede abrigar senti-
miento de amor ni nobleza. 

La noble emulación, por el contrario, es una 
pasión del alraa, que nos excita à imitar y aún à 
exceder las acciones buenas que en otros vemos. 

Según esto, lo primero es un vicio, lo segundo 
una virtud. 

Lo primero es propio de las alinas pequenas, lo 
segundo de las grandes y generosas.—Continue-
mos. 

La chismografía anda siempre junto con la hipo­
cresia, esta le abre el paso, y, cual la pantera, ha-
laga y acaricia à su víctima antes de dcsgarrarle 
las entrafias. 

L^ chismografía, baja y rastrera como es, 
siempre està de rodillas ante los poderosos y las 
malas pasiones. Cual mariposa que atraída por el 
brillo de la luz, siempre es víctima de ella, con 
una diferencia: que la mariposa si ama la luz, no 
trata de oscurecerla; la apetece, la busca y por 
íin, es víctima de su amn'itapru lente. La chismo­
grafía, por el contrario, no jma la virtud, y si so 
acerca à ella, es no para admiraria sinó para he-
rirla, busca la luz para oscurecerla, y hé aquí 
porque siempre la vemos derribada à sus pies. No 
puede el vicio triunfar de la virtud. 

La buena educación iiutre el aliïia cou princi-
pios de sana moral y desde la infància nos ensena 
à amarnos los unos à los otros. Ella nos ensei'ui 
que el amor es la fuerza de la família y do la So­
ciedad, que sin esa fuerza unitiva que se llama 
amor no puede haber ünión, orden ni iustabilidad 
alg'una. L·i-chismografía, falta de educación, des-
conociendo en absoluto esos nobles y generosos 
preceptos, lleva la desunión, la discòrdia y el des­
amor à la família y à la sociedad. 

El esclavo de la chismografía es algo peor que 
una fiera. Las fieras en sus selvas aman la socie­
dad, sienten amor, que es la base de la sociedad. 
El chismoso odia la sociedad y, lejos de amor, 
sieute envidia para con ella. Preíiero las fieras à 
la chismografía. Las íieras pueden devorar impe-
lidas por la necesidad ó el furor nuestro cuerpo; 
mas la chismografía, sin necesidad alguna y cal-
culadamento, nos arrebata la tranquilidad y el ho­
nor, que vale mas que la vida. 

Para terminar, preguutamos nuevamonte. 
^Qué es la chismografía ? 
Respondemos: 
Es la envidia, el egoismo. Es la enemiga de la 

sociedad, por cuanto lleva à su seno la inmora-
lidad, el escandalo y la desunión. 

Hija de la corrupción y las malas pasiones, ella 
ataca siempre à la virtud y al mérito. 

Segura de su ningún mérito, trata de adquirir-
los, no con acciones nobles, sinó oscureciendo los 
de aquellos que han sabido adquirirlos. 

La chismografía es, fiualmente, la discòrdia: 
allí donde ella existe no hay unión, paz ni tran­
quilidad. 

Ojalà que la buena educación ahuyente para 
siempre del scno de la sociedad esa pasión hija 
del infierno. 

Insertamos gustosos este articulo (píC nos ha en~ 
•viado unjovcn de esta mlla. 

— i Lo que son las cxigcncias sociales !—decía 
el Sr. de Manzonedo, dirigiéndose à su redonda 
raitad y preciosa hija suya, en plena reunión. 

—Llogamos ya a mediados de Julio y hay que 
fijar el dia de nuestra raarcha. Estamos nadando 
en sudor y es preciso presentarnos en cl mundo 
elegante de algunos de los hermosos y pintores­
cos balnearios de Suiza. ; Averanear ! Mailana nos 
despedimos do los Sres. de Ramos, Gómez, Cebo-
llada y al escondite. 

Hecho el despido reglamentario de sus amigos 
y conocidos y recibida d la vez la visita de despe-
dida de sus particulares amigos y contertulios, los 
Sres. de Picón Pardo, família compuesta de D. Pa­
co Picón Pardo y de su hijoí\ntolín para Vichy, 
salieron de Madrid luego de termiuados los prepa-
rativos de viaje, para uno de los mas deliciosos 
parajes, decían, de la hermosa pàtria de Guiller-
mo Teli. 

Pocos días después, nuestra pequeúa colònia en-
traba en el andén de la estación y, a las tres ho-
ras escasas, Uegaba eu un pequeüo pueblecito, 
hospedàndose eu un modcsto piso, al alcance de 
sus rcducidos recursos, con vistas al campo y que 
ocuparon durante la temporad i veraniega. 

—Por fin Uegamos à nuestro escondite—dijo 
D. Olegario Manzonedo.—Quitarse el polvo y po-
nerse à la negligé. 

—Hija, aquí hay que suprimir radicalmente el 
uso de los postizos y de los afeites; nadie tieno 
que vernos y todo el mundo ha de ignorar 
nuestra estancia en este villorrio y creer que es­
tamos en la mismísima Suiza, j Je 1 j JB ! j je ! 
y que caudidos son estos madrilenos. Considerad 
lo que dirían si supiesen nuestra vergonzosa re­
tirada. Nada, nada; hay que amoldar los peque-
üos recursos ú las grandes exigencias do la mo­
da. Animo y valor; y lo que es mas preciso toda-
vía, ocultarse. 

La temperatura no había refrescado mucho que 
digamos; però en fin, algo mas pasable por la su-
presión de guantes, planchados, encajes y poder 
vestir mas holgadamente. 

Pasúronse los primeros ocho días con la mas 
completa felicidad, en pleno veraneo, sia chiqui-
tín que lloriqueara, sirvienta quesisase, ni sueg'ra 
que gi-ufiese solo el justo temorcillo de ser 
descubiertos do su furtiva expedición turba de 
vez en cuaudo la paz conyugal. 

El hombre propune y..... nuestra família solo 
procuraba escamotearse para después darse tono; 
però tras la esquina esta el diablo, y cual seria el 
asombro de los Manzonedo cuando al revòlver de 
la misma de una do las calles del pueblo, topa-
ronse con los Sres. de Picón, 

—1 Sres. de Picón ! i D. Paco ! ; Senorito Anto-
lín ! i Y que feliz casualidad ! j Y cuanto nos ale-
gramos de ver a Vdes., decían D. Olegario y su 


